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Las habilidades dipiomáticas 
no tuvieron en la presente emer- 
gencia virtud decisiva sobre la | 
marcha de los sucesos y el curso 
de las energías reivindicadoras 
del proletariado ferroviario. Lo3' 
interesados han destituido por 
“inútiles á los intermediarios y 
por ineficaces los medios conci- | 
liadores, que no lograron hasta el 
presente influir sobre la terque- | 
dad sajona de los príncipes fe-| 
rroviarios, cuyo absolutismo no 
tiene límites, porque hasta ahora 
no ha sido invadido por una fuer- 
za consciente y una acción enér- 
rica, 





El gobierno económico y real | 
£ . . Í 
de la República Argentina, que! 


reside en Londres, seguro de la; 
:.delidad del gobierno político de | 


esta su colonia, ha negado toda 
transigencia. El gobierno argen- 


Huelga de Maquivistas 
y Fogoneros de Ferrocarriles 


Conforme estaba anunciado se inició 
la huelga de los maquinistas y iogone- 
ros en todas las linzas de la república, 
á contar desde el sábado 6 á las 12 de ¡a 
noche. 

Por los informes que lhremos podido 
obtener, sabemos que la huelga se inició 
con el mayor entusiasmo. Los maquinis- 
tas y fogoneros que debían tomar servi- 
cio el sabado á las 12 de la noche, se 
negaron á efectuarlo, quedando los de- 
más que ya estaban en funciones antes 
de la hora indicada en abandonar las 
locomotoras ni bien llegaran á su desti- 
no, cosa que así se hizo sin que se no- 
tara á ningún maquinista ni fogenero 
que no se plegara á la huelga. 

Las empresas, teniendo buen tiempo 
para prepararse, no dejaron de tomar 
todas las medidas tendientes á establecer 
servicios de trenes, anunciando en to- 
das las estaciones el nuevo horario, muy 
reducido por cierto, contando con los 
jefes de galpones é inspectores que son 


tino ha sido digno de esta con- |maquinistas de primera, y con una can- 


fianza de su superior, como go- 
bierno colonial, súbdito de la me- 
irópoli capitalista londinense. 


Con tal motivo lanzó decretos ' 


, 


dando facilidades para la lucha á.. 


las compañías. 


amenazó á losi4 


tidad de mesánicos que se prestaron á 
servir de carneros. 


, A pesar de esto, las empresas no han 


podido ni siquiera cumplir con el nuevo 
horario, teniéndose que registrar ade- 
más una cantidad de accidentes debido 
á la impericia de los que sustituyeron 
los huelguistas, que, como dejamos 


huelguistas con la ley social, to- ¡ dicho son gente que no tienen mayores 
mó las disposiciones para produ- 'conocimientos en «el manejo de las loco- 
cir la victoria de los Berresfords motoras que las pruebas de movimiento 
e con que ensayaban las máquinas descom- 

Ñ y n | 1 yaban 1 1 d 

capitalistas, que desde hace MU | puestas en los talleres del ferrocarril. 

cho tiempo han conquistado Bue-|' Las estaciones, en las cuales la caren- 
nos Aires, á pesar de la heroica | cia de trenes hizo que se aglomerara cre- 
resistencia de 1807, por la sénci- cida concurrencia de viajeros ofrecen un 
lla razón de que el ejército argen- es los io ic Bebe 

. ¿ . he ea a JS s Ss 1, 2 
tino ha sido puesto á disposición (de tener acoplados un gran número de 
de los ingleses para vencer al¡vagones no alcanzan á llevar la enorme 
pueblo. ¡La plaza ha sido entre-|cantidad de personas que esperan largas 

gada! y como contraste tremen- NES en angustiosa expectativa. , 
do, los que pusieron al ejército Aunque La Fraternidad ha lanzado 


alado las e : ¡circulares y no ha dejado ni un momento 
nacional bajo las órdenes inme-' de aconsejar la calma y el respeto á los 


diatas de los directores ingleses, | carneros, la policía y el gobierno ha he- 
llaman traidores á los huelguis-|cho un despliegue grande de fuerzas en 
tas. Pero por sobre el servilismo | las estaciones y á lo largo de las vías, 
del estado, el movimiento se ha |óespliegue de fuerzas que se procura 


z ES mantener oculto por los alrededores de 
mantenido incólhune hasta ahora |las vías y puentes, pero que nuestros 


y se mantendrá hasta el final, ojos pudieron notar fácilmente. 
porque ya ha tomado impulso. En todos los ferrocarriles el paro ha 


z : g sido por parte de los maquinistas y fo- 
El método combativo se impo goneros, completo y solamente en la lí- 


ne sobre todo enervamiento, Por | nea del Once se han plegado los señale- 
virtud de la naturaleza del pro- | ros, limpiadores de máquinas y engra- 
blema proletario. Las superche-| En dl erdo de ministros se dió facul 
EA IS z : [. En acu 1 - 
AS conciliadoras AN pueden SE tad á las empresas para ocupar personal, 
no postergar las luchas y ocu'tar launque no fuera técnico, dejando así las 
las protestas que al fin se mani- | vidas de los viajeros al albur de los inex- 
fiestan. pertos carneros que dirigen las máqui- 


db , nas. Esta y otras medidas ha tomado el 
La Fraternidad, bello nombre, | gobierno de la nación, sirviendo como es 


debe aplicar sus energías de|su deber á las empresas capitalistas, 
acuerdo con el resto del proleta- |. Se han registrado tres casos en que 


, ¡e % la falta de capacidad de los carneros ha 
riado, su hermano, más que natu- hecho estallar las calderas. Hay muchos 


ral, legítimo, para que contengan incidentes más que la prensa en general 
la estupidez autoritaria del esta-|calla con el propósito de no alarmar al 
do, que como azota á todas las or- | pueblo viajero. ; 
ganizaciones, hoy amenaza á los le evo Ea resntino gue 
Ma rus q á maquinis- 
ferrocarrileros, y sobre ellos des- | tas para que se construyeran castas, les 
cargara las brutales leyes de re-| ha entablado demanda exigiéndoles la 
presión que nos legó. la celebra- |Teimtrogación de las deudas. Con esto se 
ción del centenario como el más kha querido forzar la resistencia obrera, 
inicuo y criminal de los presentes |Wiriendo la parte sensible de los peque- 
"lerticidas ños: propietarios que en un momento se 
ven despojado de la casita de sus en- 
Sea este bello movimiento la [sueños. Pero parece que ni eso le ha 
consagración de hecho del nom- dado resultado á las empresas, pues la 


Shane ODE huelga ha seguido su curso sin consta- 
bre fraternitario de la. institu- (tarse hasta ahora que nadie haya vuelto 
ción ferroviaria con la clase ¡al trabajo con amenaza ó sin ellas. 


obrera organizada, que hoy y!. Esta huelga es hoy el comentario obli- 
siempre está dispuesta á acom-|gado de todos, pues por el radio que 
pañar á los maquinistas con la abarca en la economía del país tiene una 


' , importancia suma. 
huelga general, si el estado pu- | Nos abstenemos de hacer una larga 








siese en peligro tan justa lucha. [crónica por cuanto ya nuestros lectores 


se habrán enterado por la lectura de los 
diarios y nuestros comentarios lo hace- 
mios aparte en el artículo de fondo y en 
¡otra parte de nuestro periódico. 

Sólo diremos que los maquinistas y 
fogoneros que en casi su totalidad, 8000, 
están asociados 4 La Fraternidad, han 
demostrado en esta ocasión que están 
animados por un buen espíritu de lucha, 
cosa que nos alegra infinitamente, pues 
su iniciación en la acción de clase los 
llevará á compenetrarse más profunda- 
.mente de los conflictos sociales y el lu- 
gar que deben ocupar burgueses y obre- 
ros en la lucha de clases, 

Las observaciones que en esta huel- 
«ga, saquen los maquinistas y fogoneros, 
alejados hasta el presente de las demás 
organizaciones obreras, les serán de su- 
ma importancia y les evitarán en el fu- 
¿turo caer en la adormidera bochornosa 
de los trámites legales que tanto daño 
han hecho á los intereses de los obreros 
ferroviarios. 

Nuestro saludo á estos luchadores y 
augurios de un feliz término en la obra 
,¡reivindicadora que por medio de la ac- 
ción directa han emprendido. 

Tienen los maquinistas la fuerza en 
"sus manos y sería de desear que no las 
pusiera en las de sus enemigos si quie- 
ren ser reputados como hombres en lo 
sucesivo. 


La huelga del Puerto 


Extensión del movimiento 


El conflicto planteado en una extensa 
zoma del puerto de Buenos Aires desde 
hace aproximadamente un mes, ha ad- 
quirido en esta última semana una excep- 
cional importancia, 


la sociedad “Libre Trabajo”, bajo la tu- 
tela del politico Portela, reclutados en 
una época en que la acción de los obre- 
ros del puerto constituía una amenaza 
permanente á la economía burguesa, han 
realizado un acto digno de atención de 
los obreros huelguistas, inspirados por 
la organización sindical de resistencia. 
Reivindicándose de todas las traiciones 
anteriores, más de 1000 obreros de la 
“Libre Jrabajo” se han plegado en estos 
últimos días á la importante huelga que 
se venía desarrollamdo con mayor inten- 
sidad, en Boca y Barracas. 

Con esta adhesión simultánea de un 
núcleo poderoso de ex rompe-huelgas, 
el movimiento huelguista se ha extendido 
gallardamente á los diques, que se 
consideraban hasta hace ¡poco como un 
fuerte invulnerable ante la acción de los 
trabajadores. 

Siguiendo este curso y sublevando los 
espiritus de los que aun trabajan, no es 
difícil suponer que la huelga portuaria 
llegue á extenderse en todo el puerto y 
el triunío acariciado heróicamente por 
los huelguistas, no se uará esperar mucho 
tiempo. 

Es de hacer notar el entusiasmo que 
anima á estos obreros. AÁ pesar de la 
prolongación que viene teniendo la huel- 
ga, por la intransigencia estúpida de los 
capitalistas, él no decae, acrecentándose 
cada vez más como una promesa de 
triunfo que auguramos con todo cora- 
zÓn. 

Los desplantes de fuerzas policiales, 
que han hecho del puerto un verdadero 
Port-Artur, y los saltos de mata del cre- 
tino político Portela que se ha salido de 
sus casillas con la sublevación de su re- 
baño, llegando hasta á amenazar de muer- 
te á unos cuantos camaradas lel sindicato 
en huelga, por inculpar á estos de la 
acción de los ex krumiros, no influyen en 
nada en la marcha de los acontecimien- 
tos de la actual huelga. 


Huelga de Marineros y Fogoneros | 


En el número anterior de LA ACCION 
OBRERA, por un error de compagina- 
ción, no apareció la crónica del movi- 
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Se trata nada me-| 
nos que los elementos que componen 


Debemos hacer constar con satisfac- 
ción, que la huelga sigue su curso triún- 
| fal en cuanto se trata del mayor número 





de obreros que se adhieren todos los días 
al movimiento de ... «ración Obrera 
Marítima. 
| Como consecuencia de la paralización 
| obrera, el puerto de Buenos Aires sufre 
l una verdadera congestión. Si llega á 
prolongarse algunos días más, ningún 
barco podrá entrar en el puerto. El 
abarrotamiento de lanchas, veleros, re- 
molcadores, etc., es enorme en todo el 
Riachuelo, 
| Por su parte, los capitalistas, parece 
pgue no se apresuran á ceder á las exi- 
gencias obreras; no obstante han conse- 
guido que el gobierno les proporcione los 
conscriptos marineros para que realicen 
el trabajo que hacían los huelguistas. 
Como se ve, los jóvenes obreros que son 
reclutados todos los años para instruirse 
en el arte de la guerra para ser “buenos 
defensores de la patria”, sólo son lla- 
mados para defender intereses burgueses, 
cuando la acción obrera los pone en pe- 
ligro. 

A fines de la semana pasada, los ele- 
mentos de la patronal, confabulados con 
la policía, intentaron sorprender á los 
huelguistas, llevando al local de la Fede- 
ración Marítima un cajón de explosivos, 
para que así los polizontes, aparentando 
una requisa descubrieran el objeto y tu- 
vieran “motivo” para clausurar el local 
é impedir las reuniones, á fin de favore- 
cer los planes capitalistas. 

Gracias á la pericia de los compañe- 
ros, el caso no llegó á producirse, pues 
antes que la policía asaltara el local ellos 
denunciaron el hecho, demostrando que 
el cajón de explosivos había sido coloca- 
do por un instrumento de la patronal. 

Dos miembros conspicuos de la comi- 
saría de investigaciones acudieron al lo- 

cal después de la denuncia y simularon 
| sorprenderse por la acción canallesca del 
| capitalismo. No obstante tuvieron cui- 
¡ dado en recomendar á los obreros no de- 


nunciaran el hecho. Ésto, tal vez, por-| 


| que habian sido descubiertos en su treta. 

Para concluir, como decimos al comien- 
zo de esta crónica, la huelga se mantiene 
firme, y al mantenerse los ánimos en el 
mismo estado actual, el triunfo será el 
corolario de esta hermosa batalla de los 
obreros marítimos. 





Conductores de Carros 


Este importante gremio del transpor- 
te terrestre, declarado en huelga por so- 
lidaridad con los huelguistas del ¡puerto, 
sigue impertérrito y decidido en su lu- 
cha contre los capitalistas portuarios. 

Ningún hecho digno de conskleración 
ha ¿iutarrampido la normalidad del mo- 
vim'ento. Si algunos carros caminan son 
solamente manejados por los propios due- 
ños y dependientes. -.sta actividad par- 
cial no lesiona en forma alguna la escn- 
cia de la huelga, que por otro lado, se 
mantiene homogénea y fuerte. 





¿1 concurso poderoso que aporta esta 
El u poder ue aporta esta 


huelga á la que están sosteniendo los 
obreros del puerto, no escapa á la inte- 
ligencia de todo obrero que sabe apre- 
ciar el valor de la solidaridad obrera. 
Está en la acción de los conductores de 
carros el secreto de un rápido triunfo de 
los obreros del puerto. 
¡ Viva la solidaridad obrera! 


Huelga de Caldereros 


También este gremio de los astilleros 
de la ribera, ha iniciado la huelga con- 
tra los armadores por haberse negado á 
satisfacer un pedido de mejoras presen 
tado con varios días de anticipación. 

Las mejoras que se piden son aumento 
de salario é indemnización en los acci- 
dentes de trabajo, los cuales se produ- 
cen diariamente en este penoso y duro 
trabajo. 

Hasta ahora sólo dos armadores han 
firmado el pliego de condiciones presen- 
tado. 

La lucha se presenta con todos los 
bríos. indispensables para que llegue al 
triunfo. 


Huelga general en todas las 
canteras de granito de Córdoba 


La policía trata de asustar á los obre- 
ros antes de la huelga.-—Prisión 
de siete compañeros en Calera y 
Casabamba. 


La anunciada huelga en las canteras de 
granito de esta provincia, se ha efectuado 


miento de este importante gremio fluvial. | el 10. de enero como teníamos anunciado 
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ly ahora publicaremos los acontecimien- 
¡tos y vergonzosa actitud de la policía pa- 
ra sofocar el movimiento de aquellos va- 
lientes trabajadores, que luchan por el 
| mísero pedazo de pan. 

| Sabemos que el día 30 de diciembre el 
comisario de Calera llamó por teléfono á 
varios compañeros del sindicato obrero, 








| que tienen su recidencia en Casa Bamba. 
Estos compañeros son Domingo Piay y 
Genaro Aguilera, de los cuales el prime- 
ro es tesorero del sindicato, el cual con- 
testó que al día siguiente á primera hora 
se presentaría en la comisaría. El segun- 
do que no desempeña ningún cargo en el 
sindicato contestó que iría á la comisa- 
ría si el asunto de que se trataba era par- 
| ticular de él, pero que si eran asuntos de 
la sociedad, que era mejor que llamara á 
la comisión, porque él no desempeñaba 
ningún cargo ni estaba autorizado para 
hacer ningún arreglo. Entonces el co- 
misario contestó que “si no iba, aquella 
misma tarde en el tren, que iría de á ca- 
ballo ó de á pie, según caiga”. Estas de- 
claraciones las hizo Aguilera momentos 
después del salir del aparato telefónico 
del ferrocarril. 

Hechas estas declaraciones me dió la 
mano y se fué para el cuarto y lo más 
lastimoso es que hasta el presente no sa- 
bemos nada de él, por lo que les pido 
que si este artículo llega á vuestro po- 
der se sirvan escribir, comunicándonos 
en la situación en que se encuentra, pues 
será mi mayor gusto de saber de él. 

Refiriéndome á la policía voy á citar 
algunos casos de lo acurrido en Casa Bam 
ba, los cuales son ridículos y que llenan 
de indignación á todo compañero, que se 
entera de lo ocurrido. 

Al otro día de la llamada por teléfo- 
no, ó sea el día 31 del pasado mes, se pre- 
sentó el comisario de Calera acompañado 
por otro jefe policial, escoltados por va- 
rios agentes policiales. Inmediatamente 
¡ que llegaron á Casa Bamba se dirigieron 
pá la pieza donde habitaba el camarada 
| Aguilera, el cual no estaba ya en ella y 

en seguida empezaron por romper el baúl 
y sacarle todo lo que en el guardaba, no 
podemos indicar los objetos porque no lo 
| sabemos, lo que sí sabemos es que todos 
[los periódicas y cartas que tenía se las 
llevaron y hasta pedazos de papel de dos 
centímetros de grande que sería segura- 
mente de alguna carta que habría roto. 


| Perminada esta mala faena se dirigieron 


¡á otro baúl que había dentro de la mis- 
| ma pieza, perteneciente á otro compañe- 
| ro Mamado Enrique Souto y con éste hi- 
| cieron la misma operación, después sa- 
| lieron preguntando el paradero de estos 
| compañeros y se dirigieron á la otra ban- 
da, á donde tomaron preso á tres com- 
pañeros, cuyos nombres y cargos son los 
siguientes: José Cabista, secretario; Do- 
mingo Piay, tesorero, y Antonio Meyneir, 
protésorero; á los cuales los hicieron ca- 
¡ minar de á pie y por delante de los caba- 
llos hasta llegar á Calera, que dista unos 
12 kilómetros. El trato que les dieron en 
| el camino lo ignoramos. Hay una cosa 
¡linda de contar para que los obreros se- 
| pan tratar á la policía como se merece y 
| la cosa es que el señor jefe policial que 
¡acompañaba al comisario de Calera, les 
preguntó, á los obreros por qué no 
trabajaban, y éstos contestaron que las 
condiciones que exigían los patrones no 
se podían aceptar, porque entonces no se 
| ganaría ni lo que valen los porotos; en- 
| tonces el señor inspector de policía les 
dijo que para eso era mejor que se que- 
daran en España y no vinieran á la Ar- 
gentina á producir desórdenes, que los 
capitalistas estaban arruinándose por cau- 
sa de ellos y que siendo España tan gran- 
de valía más que se quedaran allá y no 
venir á “joder al pedo” y diciendo es- 
to metió mano al bolsillo y sacó una gran 
cantidad de cartuchos de revólver y les di- 
jo así: “todo ésto os voy á meter en vues- 
¡ tro cuerpo, “gringos de mierda”. Des- 
| pués de pronunciar estas palabras “decen- 
tes” y otras más, partió para La Calera, 
conduciendo á los presos. 

También me comunican desde La Caie- 
ra que ha sido preso el camarada Juan 
M. Poli, secretario general del sindicato 
y otros dos cuyos nombres no conocemos. 
Sabemos también que en el sindicato de 
Cosquín, en la sección de La Falda, fué 
preso el compañero Diego Ortega, por- 
que fué á conquistar los carneros que tra- 
bajan en la cantera de Susacta. 

Camaradas y compañeros que padecéis 
en todas partes para la burguesía. No 
encuentro palabras con que poder juz- 
gar la bestial actitud de esta policía, que 
según dicen los gobernantes se ha cons- 
tituído para el “orden público” y para 
“guardar la paz”. Es precisamente todo 
lo contrario, pues con las cosas ya cita- 
das y Otras que tenemos presente, resulta 
que la policía, verdaderamente, se ha cons- 











tituido, única y exclusivamente para guar- 
diana de los capitalistas y para atropellar | 
al pueblo productor. Esa policía que no! 
prende nunca á los asesinos, esa policía | 
que cuando persigue á los criminales pro- 
cura esconderse por no dar el frente al 
enemigo, esos cobardes, se envalentonan y 
atropellan y quitan la vida á todos los 
trabajadores, en cuanto los burgueses se 
lo indican. 

Por eso compañeros victimas de la bur- | 
guesía, tenemos que unirnos todos los que 
trabajamos para que con nuestra unión 
podamos exigir á los gobernantes una re- 
paración hacia nosotros y poder tirar por 
tierra esa maldita “Ley de Defensa So- 
cial” 

Policía de la Argentina: “Tú eres más 
bestia y más criminal que los bandidos, 
que en otras partes se han hecho céle- 
bres por sus crímenes. 

Con la indignación que me causan las | 
cosas policiales, me olvidaba decir que los 
camaradas canteristas de esta provincia 
han declarado forzosamente la huelga en 
todas las canteras y están dispuestos á no 
volver al trabajo hasta que salgan airo- 
sos. pudiendo respirar el aire libre del 
triunfo. Para esto se están tomando me- | 
didas para que los compañeros puedan 
ganar el pan sin tener que someterse á le! 
soberbia de la burguesía, y ese día verán 
ellos que sin obreros no se enriquecen y | 
por esta causa les diremos sí estamos au- 
torizados ó no ú cobrar indemnizacio- 
nes. 

¡Viva la huelga de las canteras de gra- | 
nito de la provincia de Córdoba! 

JUAN RUIZ MOTOS. | 


| 


! 
| 





AHORA O NUNCA 


A los ferrocarrileros en general. | 

¡Compañeros! La gran huelga decla- 
rada por el “brazo motriz” de nuestro 
gremio nos enseña cómo debemos con- | 
quistar el derecho á la vida. 

En los momentos actuales sería in- 
digno de mosotros permanecer por más 
tiempo en las filas de los indiferentes, 
encontrándose una parte de  nuostro 
gremio, frente á frente de nuestros mis- 
mos explotadores. 

Ahora cabe preguntar: ¿y el resto de 
los ferrocarrileros no necesitamos au-| 
mento de sueldo “quizá con más razón” 
que los maquinistas y foguistas. 

Bien, compañeros: los momentos son 
de pruebas; “basta de charlatanería”, na- | 
da de traición á ese gremio parte inte- 
grante del nuestro; si en otrora no nos 
ha apoyado era debido á su estado con- 
servador; lo pasado, pisado. Miremos lo 
presente y el porvenir y nuestro actual 
estado. La derrota de los maquinistas y 


foguistas implicaría una derrota moral + 


nuestra, puesto que se espera en un mo- 
mento no muy lejano formar una “Fede- 
ración Nacional Ferrocarrilera”. 

Todo está en saber aprovechar las! 
circunstancias y pedir nosotros también | 
unas mejoras que tan necesarias nos son. | 

Pues bien, ¡arriba! mecánicos, guar-| 
das, interloquistas, carpinteros y demás | 
personal ferroviario. ¡Qué importa «ue | 
no estemos organizados! Pongámonos 
de acuerdo en caida taller ó galpón de lo-! 
comotoras, etc. Presentemos un plicgo 
de condiciones según nuestras necesida- 


| nó sin pruebas. y que 


l nen otro objeto que 








des. 

Sea este el punto de partida de una 
nueva era de "amor y fraternidad”; ce- 
sen los otlios entre la clase trabajadora, 
tengamos en cuenta que somos explota- | 
dos todos de la misma manera y quel 
nos «lebemos los unos á los otros si que- 
remos poner fin á las necesidades y per- 
secuciones á que nos vemos expuestos 
día á día por esa casta privilegiada que 
se llama burguesía. 

¡ Ferrocarrileros, los momentos son de 
prueba! “Ahora ó nunca”, á conquistar 
el mendrugo de que carecen nuestros 
hijos, Ó seamos merecedores al despre- 
cio con que nos tratan las empresas fe- 
rroviarias. 

Sea nuestro lema en estos momentos 
de unisona fraternidad: ¡O aumento de 
sueldo 6 á la huelga general! 

¡Viva la solidaridad obrera! 

Un grupo de ferrocarrileros «le los 
talleres del F. C. O, 








LA POLICIA 


Sigue molestando á los (huelguistas 
del puerto, como lo prueba el hecho 
acaecido el martes último, en que el 
obrero Juan Félix López hubo de ser 
víctima de la agresión del pesquisa Col- 
meiro. Este individuo, ex secretario de 
la Liga Naval, está pagado por la poli- 
cía y sociedad patronal para ejercer sus 
bajas funciones contra los trabajadores 
conscientes. 

Se trata de un tipo borrachón empe- 
dernido—como todos los policías angen- 
tinos—pendenciero y de bajos instin- 
tos criminales, que fué y continúa sien- 
do un instrumento malvado de los ca- 
pitalistas para perseguir á los militantes 
activos del puesto y aniquilar la rebeldía 
obrera en toda esa zona. 

El martes, Colmeiro, que iba armado 
hasta los dientes, atacó á balazos con 
su Browning en la calle Zárate, al ca- 
marada Juan F. López, el cual no tuvo 
más remedio que defenderse de tan ini- 
cua agresión, resultando, al parecer, 
Colmeiro, con unos tajos ó pinchazos le- 
ves. 





Es curioso que este incidente se haya 
producido con el compañero López, lo 
que demuestra el interés que hay en 
mortificarlo y tenderle una celada, Re- 
cuérdese al respecto que este camarada 
sufrió cuatro años de injusta prisión y 
persecusión por la muerte del capataz 
Quiroga, delito por el que se l: conde- 
] solo la absolu- 


| ción por la cámara de apelaciones vino 


á devolverle la libertad. 

Recuérdese igualmente que hace po- 
cas semanas fué nuevamente detenido 
por orden misteriosa de no se sabe 
quién, y el extraño proceder que con él 
se usó mientras se le tuvo preso, ha- 
ciéndole llegar opíparas comidas por 
manos desconocidas, tentativa grosera 
de sobornar 4 un compañero luchador 
como es López. 

Estos atropellos contra López no tie- 
suprimirlo como 
elemento útil á la organización obrera, 
y para obtener tal cosa no se vacila en 
recurrir al crimen por mano de un vil 
esbirro. 





COMPLOT BURGUÉS 


Días pasados sucedió un caso curioso, 
conocido por todos. 

Un individuo se presenta con un ca- 
jón en la secretaría de los marineros y 
foguistas, lo deja allí diciendo que se lo 
tengan un momento. Como entran v 


| salen diariamente miles de huelguistas, 
se creyó que sería uno de ellos que lle- ¡ 
| varía sus ropas Ó cualquier cosa. 


Casualmente, uno de los huelguistas 


¡ conocía al individuo como pertenecien- 


te á la empresa de carneros denomina- 
da libre trabajo. Alvisados de esto, se 
abrió el cajón viéndose que contenía pól- 
vora, nitroglicerina y otros elementos 
explosivos. 

Se hizo la denuncia á la policía, ía 
cual aconsejó que se guardara silencio 


| respecto al asunto. 


Se ve claramente que se trata de una 
nueva trama policial para dar aplicación 
á la ley social. La sociedad de marineros 


| y foguista ha sido tenazmente persegui- 


da por la policía, que ha expulsado en 


l el curso del año pasado á varias comi- 
¡siones y secretarios que se habían nom- 


brado para administrar la sociedad. Una 
segunda edición de la farsa de complot 


de la calle Zárate, cuyos ejecutantes fue- 
[ron sorprendidos á la 1 de la mañana, 


pero la noticia del arresto, con el detalle 
de los elementos explosivos tomados, ha- 
cía dos horas ya, desde las 11' de la no- 


che, que se ostentaban en el pizarrón de| 


un diario. 

Otra farsa estilo Karachine; otra tra- 
ma como la del Colón, cuyo misterio 
da indicios de su origen; otro comiplot 
de los encargados de mantener el orden, 
para destruir una organización, derrotar 
una huelga y hundir por veinte años en 
una cárcel á varios trabajadores que es- 


| torban á Mihanovich. 


Terrorismo policial. 





ad 


KRapisardi 


Con la muerte de Mario Rapisardi, el 
gran poeta siciliano, acaecida la semana 
pasada en su ciudad natal de Catania, 
desaparece una de las grandes figuras 
de la poesia contemporánza, no sólo 
itálica, sino universal, 

No cantó las glorias del monarca y su 
corte, ni las glorias fáciles de los genera- 
les, ni elevó el humo de su incienso en 
honor de ningún poderoso, dueño de la 
riqueza y de la fuerza. 

No exaltó prejuicios religiosos y pa- 
trióticos, ni aspiró al renombre que el 
periodismo moderno fabrica para todas 
aquellas mediocridades que entorian sus 
serviles estrofas ponderativas de todo el 
que paga y de todo el que manda. 

Grande en la forma externa, en la pu- 
reza clásica de sus versos, lo fué mucho 
más en la profundidad del pensamiento 
que les infundía, en el noble aliento de 
humanidad nueva que por ellos circula. 
Y fué más grande aún por la austeridad 
de su vida, que jamás hizo concesiones 
al mercantilismo invasor de las concien- 
fias, por la firme consecuencia en que 
inspiró todos sus actos. 

Fiero, altivo y solitario, desdeñoso del 
mundo y los faciles lauros del cobarde, 
del servil Ó del mediocre; batallador ar- 
diente contra todos los dogmatismos y 
prejuicios que aferran las conciencias y 
maniatan la rebeldía contra el pasado 
inferior que pretende seguir pesando so- 
bre las nuevas fuerzas en formación. 
Cantó á la Naturaleza, á las fuerzas so- 
ciales en gestación de un mundo nuevo, 
al “alma tan bella como la canción al 
trigo”, del gran portugués Guerra Jun- 
queiro; cantó al trabajo, cuya futura 
grandeza predijo: 

“* ..te solo, signor del mondo 
Pavenir saluta”. 

La aspiración á la investigación y 
realización de la verdad informa todas 
sus poesías. 

En el prólogo de sus “Poesie Religio- 
se” el editor publica una carta de Ra- 
pisardi, de la que transcribimos algunos 
párrafos salientes que perfilarán mejor 
su figura. 

Dice: 

“Lo que aprendí en las escuelas me 
fué más de obstáculo que de provecho. 

“Rehice solo mi instrucción, rebelán- 


¡severa y dolorosa ironía que produce en 


lmente elevada y toma del clasicismo la 
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dome á todas las supersticiones religio- 
sas, filosóficas y sociales. Formé mi 
gusto en los clásicos, pero pedí á la Na- 
turaleza y á mi corazón la inspiración 
del arte. 

“No estoy doctorado en ninguna cien- 
cia; agregado á ninguna academia. Me 
hw desarrollado solo, fuera de toda es- 
cuela y partido, corrigiendo y mudando 
mis opiniones, sin otro intento que la 
verdad. He afrontado y representado, 
en los límites y con los medios del arte, 
los más arluos problemes de la civiliza- 
ción contemporánea; intentando una 
nueva forma de epopeya, sustituyendo á 
lo maravilloso mitológico y romancesco 
lo maravilloso científico y natural.” 
“Sus obras, poemas, estudios, poesías y 
cantos diversos, son: ( 

La Palingenesi, Le Ricordanze, Catu- j 
llo e Lesbia, Lucífero, Il nuovo concet- 
to scientífico, La "Natura,  Guistizia, 
Giobbe, Le poesie religiose, Le poesie 
di Catullo, Empedocle, traducción del. 
Prometeo, de Shelly, L' Atlantide, Le 
odi di Orazio, Un santuario doméstico, 
l'asceta. 

“La poesía de Rapisardi—dice su pro- 
loguista—recoje siempre y resuena con 
el eco inmenso y profundo de los tiem- 
pos nuevos. Todos los problemas filo- | 
sóficos, religiosos, sociales que agitan á 
los hijos de nuestro siglo, son materia de 
arte en su poesía, tan impregnada de 
pensamiento y de sentimiento, tan aus- | 
teramente meditada en la contemplación 
directa de la vida contemporánea, tan 
vibrante de la trágica amargura, de la 


el poeta el espectáculo de las cosas vi- 
vientes. 

“En las “Poesie réligiose”,—(que no 
tienen nada de religiosas en el sentido | 
que vulgarmente se da á esta palabra.— 
NX. de la R.)-—<quiso expresar líricamen- 
te y con métrica italiana los sentimien- 
tos que surgen de los más vitales proble- | 
mas filosóficos que agitan la conciencia 
contemporánea. 

“En esas estfofas vibra el alma del 
cienciado que' estudia, que discute, duda 
y espera: vibra el alma del pueblo que 
trabaja, que gime, y la forma es noble- 





pureza de las imágenes y de la vida mo- | 
derna y de los sufrimientos de los hu- 
mildes la voz que sacude y subleva las 
conciencias”. 

Nada más. Nos inclinamos con res- 
peto ante esta columna humana que aca- | 
ba de caer, ante este luchador rebelde 
vontra el pasado que quiere perpetuarse, | 
ante el cantor del trabajo, de la gran 
fuerza oscura y anónima que está pre- 
parando una humanidad mejor. 

León Martín. 








| 
| 
| 
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CONMEMORACION 





Hace unos meses se celebró «en! 
Francia la memoria de Gambretta, el 
político y gran charlatán que dijo la 
frase aiquélla: “el «lericalismo, he ahí 
24 enemigo”, aunque él se olvidó de- 
cir: “la burguesía, he ahí otro enemi- 
go”, porque él era burgués. 

Para conmemorar ú% un «charlatán, 
nada mejor que charlar. 

Así que, hubo discursos por lujo. 

Pero nadie recordó que «el “eminen- 
te patriota” Gambetta escribió un día, 
al pie de una fotografía que regalaba 
á una cocotte: “Te amo más que á 
Francia.” 

Nada más chusco que los discursos 
de alabanza á éste ilustre sinvergilen- 
za. 








¿INGENUIDAD? 


La resolución de la Fraternidad re- 
chazando el arbitraje, ha sido objeto de 
parte de los grandes diarios, de largos 
y sabrosos comentarios que á nuestro 
parecer merecen ser comentados á su 
vez, 

“La Nación” desde el comienzo de la 
agitación Ó tramitación entró en escena 
con sus gestos de vieja comadrona que 
conoce las peores tramas de la vida y 
comenzó á propinar consejos á diestra y 
siniestra. Es hábito inveterado de que 
los incompetentes sean los encargados 
de ilustrar á los conocedores con la au- 
toridad que le concede su reconocida é 
inmensa ignorancia. Sólo un ignorante, 
un cretino se permite el lujo de dictar 
lecciones sobre “todos” los problemas de 
la vida como hacen los periodistas de 
nuestros gloriosos tiempos. 

Y “La Nación” debe figurar entre los 
que se disputaron la gloria de saberlo 
todo. Y dicho sea en homenaje á la 
verdad, su figuración resalta más que 


cualquiera otra. 


Descubrió que la huelga ferroviaria es 
por las actuales circunstancias, un aten- 
tado á la riqueza nacional, un acto anti- 
patriótico, porque puede provocar un 
verdadero desastre en la economía del 
país... Y que en homenaje al patrio- 
tismo, los maquinistas y fogoneros de- 
bían esperar que fuera transportada to- 
da la producción agrícola para reclamar 
un mejoramiento de sws condiciones. 

Lo más triste es que existen otras 
opiniones autorizadas que sostienen lo 
contrario. Por ejemplo, el doctor Justo 
sostiene que el movimiento obrero es el 
verdadero factor de nacionalismo (opi- 


¡como perros guardianes de 


nión emitida en el folleto “Socialismo”, 
artículo que de no mediar el estado de 
sitio iba á ser publicado en las colum- 
nas del gran diario). 

Esto para muchos carecerá de impor- 
tancia; en cambio, para nosotros es gra- 
ve, gravísimo, y nos mantiené en una 
gran incertidumbre. Porque sabiendo 
que “La Nación” es una señora inteli- 
gente, sabía y sensata, y sabiendo, como 
sabemos, que el doctor Justo es un 
hombre inteligente, muy sabio y muy 
sensato, mo sabemos si debemos aceptar 
la opinión de la primera ó la del último, 
emitida por medio de aquélla, para es- 
tar en lo exacto. 

Sabemos, 6 mejor dicho, prevemos, 
que algunos dirán que la verdad no pue- 
de estar con “La Nación”, sino con el 
doctor, porque... es un “compañero”, 
l.os que asi piensan olvidan ó ignoran 
que hasta hoy, nadie sabe si ese descu- 
brimiento fué debido á los 300 $ que 
generosamente dió ese diario, ó si, por 
el contrario, son los 500 $ debidos al 
descubrimiento. Y mientras este miste- 
río tenga vida, nosotros para evitar 
error, nos permitimos rechazar las sá- 
bias y autorizadas opiniones de ambos y 
así no suscitamos celos ni enconos. 

“La. Prensa”, 
zón” y todos los demás órganos de pu- 
blicidad, emitieron sus opiniones “des- 
interesadas” y ¡ah fatídica y casual 
coincidencia! —con una unanimidad nun- 
ca vista, reconocieron que el rechazo del 
arbitraje, fué una resolución grave y per- 
judicial para.... los obreros. 

¡ Y luego se dirá que en nuestra épo- 
ca no existen corazones magnánimos! 
¿Dónde se vió un acto tan magnánimo, 
desinteresado y altruístico como el que 
acaba de dar la prensa nacional á los 


¡obreros ferroviarios al indicarles la- vía 
¡ maestra, la vía redentora? ¿Quién es ca- 


paz de pagar tan noble acto, quién reco- 
nocerá tanta grandeza? ¿Quién va á ser 
justicia al noble, heroico é independien- 


| te gesto de nuestros periodistas? ¿Quién 


] 


¡le recompensará? ¡Ah! podéis estar se- 


guros que no serán los obreros; son de- 
masiado ingratos. Además, todos ellos 
están trastornados con la teoría del se- 


¡ ñior Carlos Marx, que habla de luchas 


de clases é intereses, hasta al punto que 
muchos obreros ni siquiera conciben ac- 
tos desinteresados. ¡Ah,' qué tiemnos 
son los nuestros! Los actos más yran- 


¡des y más dignos son despreciados. Los 


redentores son objeto de buriss d> los 
propios redimidos. 

Estamos seguros que los «breros se- 
guirán considerando á los periodistas 
sus enemi- 
gos. Y esto producirá graves consecuen- 
cias; pues es probable que tanta ingrati- 
tud obligue á los periodistas á adoptar 
otra conducta. Son capaces de no dar 
más consejos, de no hacer conoce; sus 
ilustradas y desinteresadas onuiones. 

Y ¿qué será de nosotros, si tal cosa 
sucede? ¿Qué será de las organizaciones. 
cómo hallarán el camino due ha de con- 
ducirlo á la emancipación ? 

Hay que evitar esa calamidad que nos 
amenaza: los revolucionarios obreros 
dobemos hacer un gran esfuerzo hasta 
conseguir que los periodistas continúen 
en su noble conducta. Porque basta ha- 
cer lo contrario de lo que ellos nos acon- 


|sejan, para tener la seguridad de no 


equivocarnos. 
Plorio. 


LA MODIGA DB MAQUINISTAS 


yla actitud de la prensa burguesa 


Que la gran prensa es un instrumento 
del capitalismo, sea en forma directa ó 
indirecta, está comprobado por numero- 
sos hechos, y la huelga actual del gremio 
de maquinistas y foguistas de los ferro- 
carriles lo comprueba nuevamente. 

La prensa recibe sus mejores entra- 
das, en forma de avisos, subvenciones 
para propagandas determinadas y fran- 
quicias diversas, de las grandes empre- 
sas comerciales, industriales, financieras 
y de transporte. No es estraño, pues, 
que los grandes diarios, y también los 
chicos, sean simplemente sirvientes más 
Ó menos directos Ó cínicos de esas em- 
presas, y que en todo momento defien- 
dan sus intereses, 

Lo extraño sería que resultaran de- 
fensores sinceros de los trabajadores. 

Para defender al capital, los diarios 
mienten, ruegan, amenazan, gritan, en- 
gañan ó piden medidas de represión, se- 
gún sea la situación ó el momento, con- 
tra los malos trabajadores que tienen el 
poco patriotismo de hacer huelga. 

La huelga de maquinistas nos permi- 
te saborear su prosa de tono furibundo. 
“La Nación”, órgano máximo del capi- 
talismo argentino, rompe su lenguaje 
mesurado, criticando á los maquinistas, 
en su editorial del sábado 6, en forma tal 
que dicho artículo no es otra cosa que un 
formidable rebuzno de viejo asno bur- 
gués irritado. 

No podemos entrar á hacer el análi- 
sis de todo ese largo artículo; en él se 
manifiesta que los huelguistas son trai- 
dores á la patria, que cometen un crimen 
contra todo el país y contra la riqueza 
nacional y se pretende llegar hasta la 
tanallería de negarles el derecho de huel- 
ga á esos obreros y la imposición del ar- 
bitraje á todo pasto. 

Según “La Nación” los maquinistas 
han cometido un ultraje al gobierno, al 





“El Diario”, “La Ra-| 








A y 


no haber querido aceptar por centésima 
vez el arbitraje “bajo el patrocinio “in- 
sospechable de las autoridades supremas 
de la nación”. 

¡Qué insospechable! El viejo Quin- 
tana, ex presidente, abogado de las em- 
presas del F.C, del $. era insospecha- 
ble también. Y los actuales gobernan- 
tes, administradores y altos empleados 
del ministerio de Obras Públicas son in- 
sospechables también. Por eso el go- 
bierno deja violar continuamente el re- 
glamento de ferrocarriles en beneficio de 
las empresas; por eso, hace varios días, 
el acuerdo de minitsros resolvió permi- 
tir á las empresas la admisión de indivi- 
duos no diplomados y sin competencia, 
para que dirijan las locomotoras, pues 
el examen en el ministerio será una 
farsa. 

Por eso hemos visto á los gerentes 
y jefes de tráfico entrar como reyes en 
las oficinas del estado, y particularmente 
en la «dirección de Ferrocarriles, donde 
todo el mundo se inclina lacayescamente 
á su paso. 

La opinión de “La Nación”, también 
es insospechable. Quisiéramos saber 
cuantos Intereses burgueses están de- 
trás de ese artículo, 

El mismo día sábado “El Diario” gri- 
taba también en su editorial que había 
que imponer el arbitraje á los maquinis- 
tas y foguistas. Este diarucho misera- 
ble, en la crónica de la preparación de 
la huelga, ensayaba su ingenio tratando 
de “sujetos” y de “individuos” á los 
maquinistas. La venganza es tan mez- 
quina y ridícula como pobre el caletre de 
sus redactores. 

Descubrían estos señores que para ser 
maquinista no se precisaba gran inteli- 
gencia, y se empeñaban en demostrar 
que cualquier inútil puede serlo. No 
es preciso gran ingenio para ser maqui- 
nista, naturalmente; pero sí se precisa 
un poco más de inteligencia y honestidad 
que para ensuciar papel con ifalas in- 
tenciones como lo hacen los animalitos 
que sirven al senador Láinez. 

¿Por qué no se ponen á trabajar cx 
las locomotoras? Ahora las empresas 
pagan 20 y 30 pesos “iarios, cosa que 
nunca ganarán sescribiendo inmtbecilida- 
des contra los trabajadores. 

Es menester hacer notar que en los 
días subsiguientes “La Nación” ha sua- 
vizado su lenguaje, aunque sus intencio- 
nes continuen siendo las mismas. El 
hecho formidable de la huelga los ha he- 
cho amansar algo. En su edición del 
domingo “La Nación” se acuerda de que 
existe una cuestión social, en el artículo 
que lleva este título, y reconoce que los 
estados de sitio y la ley social no la han 
solucionado precisamente. 

Es sugerente la actitud del periodis- 
mo burgués, reflejo y sirviente de inte- 
reses puramente capitalistas. Los obre- 
ros ferroviarios, que durante cuatro años 
han sido miserablemente engañados por 
tantos distinguidos caballeros: “insospe- 
chables” debzn tener en cuenta la ac- 
titud  “insospechable”' — insospechable- 
mente burguesa— de “La Nación” y pe- 
rrillos menores del periodismo nacional 
que ahora ladran patrióticamente contra 
ellos y pretenden negarles el derecho de 
defender, por medio de la huelga, su tra- 
bajo que crea la enorme riqueza de las 
empresas orgullosas v explotadoras. 


Criollo Viejo, 





Terrorismo clerical 


EN CHILE 


—— 


Estamos en la época del terrorismo de 
los frailes, los policías y burgueses en 
estas democracias republicnas de Sud 
América, que han copiado de las policías 
de Barcelona y Rusia el sistema de asus- 
tar á la gente con atentados y bombas 
para echar la culpa del hecho sobre sus 
enemigos. En Chile está sucediendo lo 
que en Buenos Aires. 

La primera noticia nos la dió “La Na- 
ción” del 1”. de enero, quien mos hizo 
reir á carcajadas con sus patrañas te- 
legráficas, pues creíamos que se trataba 
de cosa de poca monta, de disparates de 
un corresponsal inventor Ó asustadizo. 
La cosa es más cómica todavía porque 
parece que toda la capital chilena está 
en el mismo estado en que supusimos al 
corresponsal. 

Los diarios que hemos recibido dan al 
asunto proyecciones internacionales, co- 
mo si se tratara de un cataclismo mun- 
dial. Se lanzaron ediciones con títulos 
que abarcaban páginas enteras impre- 
sas en tinta roja, seguidos de subtítulos 
sensacionales. 

Vamos á tomar la cosa en serio. 

Estallaron la noche del 21 de diciem- 
bre varias bombas en un convento. Ya 
hubo estallidos de petardos insignifican- 
tes en ocasiones anteriores en el mismo 
convento y en la empresa de tranvías 
durante la última huelga. Con motivo 
de estos hechos la policia y los diarios 
clamaron contra asociacionés ocultas de 
anarquistas que ellos suponían por todos 
lados. Se habló de estupideces, como 
la de una asociación de la mano negra 
con ramificaciones en Buenos Aires y 
Europa, y que obedecía á instrucciones 
de esta procedencia. La policía no dió 
con los autores, mi fueron arrestados los 
trabajadores militantes. Ante los he- 
chos del 21 la prensa descubrió lla 


| 























misma complot, asociaciones, señaló per- 
sonas como autores, dió sus domicilios, 
en fin hizo el proceso, estableció respon- 
sabilidades y condenó. 


La prensa chilena 


Merece una atención especial esta pa- 
pelera, y sólo lamentamos tener «que 
concretar, por ahora. En otros países, 
la prensa es el freno de las tiranías y el 
control de las au.oridades. Censura los 
excesos, ejerciendo, aunque en mínima 


parte, una acción moderadora. «La pren- 


sa argentina misma, con ser tan hipó- 
crita y mercenaria, tiene sus momentos 
buenos por medio de una ú otra publi- 
cación. En la capital chilena no. Toda 
la prensa es jesuíta y frailona, aunque 
ostente subtítulos gordos de liberal; por 
esto mismo es más hipócrita, puesto que 
ostenta un título y procede. como oficial 
cosaco azuzando á los sayones. La pren- 
sa incita á la policía á arrestar, dá proce- 
sar, á desterrar, á aplicar leyes bestiales. 
Hasta ahora la policía ha sido más mo- 
derada que la prensa burguesa. Ignora- 
mos hasta este momento si en la emer- 
gencia actual ha obedecido al azuzamien- 
to de los verdugos de la pluma, que no 
pudiendo ahorcar á los hombres que se- 
ñala como culpables, degúella á la ver- 
dad, inventa, falsifica, y como la verdad 
no perece por el degúello debido á su 
inmaterialidad, le opone la mentira. Los 
mercaderes del periodismo santiaguina, 
son aparte de ignorantes que desconocen 
las cuestiones sociales y obrera, unos 
mentecatos liberales bellacamente some- 
tidos á las más bajas pasiones conserva- 
doras. 


Persecusión al elemento obrero 


La vocinglería de la papelera santia- 
guina, hubo de influir sobre la marcha 
del proceso. No hay juez que incitado 
tan unánimemente no desee ser santifi- 
cado por la inquisición periodística. 

La prensa en general, y especialmente 
“La Mañana”, (que ostenta hipócrita- 
mente un subtítulo liberal), denunció 
como culpable á los componentes de la 
Sociedad Oficios Varios, “asociación 
constituida con el único objeto de come- 
ter desmanes dinamiteros, como se com- 
probó con documentos tomados y su pro- 
grama social que dice...”. Aquí trans- 
criben parte de los estatutos de la so- 
ciedad, y entre otras cosas las siguientes 
como prueba de que es asociación “que 
tiene por único objeto la perpetración 
de atentados dinamiteros”: 

“La única autoridad reconocida será 
la mayoría de votos obtenidos en asam- 
blea. 

La Sociedad excluye de su seno toda 
cuestión personal. 

Responsabilidad de los patrones en 
los accidentes del trabajo.” 

Pero tan jesuitas son esos diarios li- 
berales chilenos, que dieron como un des- 
cubrimiento policial la existencia de la 
Sociedad Oficios Varios, siendo que 
ésta era pública, pues ha ¡organizado 
reuniones y fiestas, pasando notificacio- 
nes á las autoridades correspondientes, 
ha enviado comisiones á los diarios li- 
berales chilenos para desmentir false- 
dades y sus miembros son trabajadores 
conocidos por todos. 

Los diarios liberales chilenos, y los no 
liberales lo mismo, chilenos siempre, han 
culpado á esta asociación de tales hechos 
y ella debe ser responsable “Por la ra- 
zón ó la fuerza”. Señalaron principal- 
mente al tesorero, Teodoro Brown y al 
contador Víctor M. Garrido, contra 
quienes, dicen, el juez ha ordenado el 
arresto, 

Con tal motivo estos dos trabajadores, 
que viven honradamente de su  tra- 
bajo y no de escribir embustes como los 
periodistas liberales y chilenos, resulta- 
,ron de malos antecedentes. Brown an- 
duvo recorriendo medio continente arro- 
jando bombas, de las cuales sólo tuvie- 
ron noticias los bien informados diarios 
liberales pero chilenos. Arrojó bombas 
en Buenos Aiers, Punta Arenas, en la 
isla de Juan Fernández y en la de los 
Pengiiines, contra el gobernador, en el 
mismo muelle de esta tierra tan real co- 
mo las noticias de los diarios ni liberales 
ni chilenos, y sí judíos, negociantes pa- 
peleros de la capital trasandina, que re- 
ciben y dan noticias por telégrafo sin 
hilos, y por ese mismo conducto hacen 
ir y venir á Santiago y de Santiago, has- 
ta á quienes nunca estuvieron en la ciu- 
dad de los diarios liberales y chilenos. 

No dudamos de que las patrañas se- 
guirán siendo lo que son, y los periódis- 
tas santiaguinos lo mismo, y que los 
trabajadores concientes que forman la 
Sociedad Oficios Varios sabrán sobre- 
levar con entereza la caluinnia y la per- 
.ecución permanecindo sienpre en sus 
puestos de honor, :¿lur.de persamos vev1os 
firmes y serenos desprecinmto al chus- 
maje embusi=o y á las tora "njusti- 
cias autoritarias. seguros Je que los 
acompañan nuestras simpatías  frater- 
males en el momento dificil. La propa- 
ganda de la prensa mercenaria y la per- 
secución dice claramente que se quiere 
impedir á toda costa la organización de! 
proletariado. 

Para eso se ponen de acuerdo los frai- 
les más ó menos descalzos, las autorida- 
des más ó menos hambrientas y los pe- 
riodistas libera:es pero chilenos más 4 
menos desnulos y rotos)5, cubiertos ( 
descubiertos -) descalzos. a 

iy a burgresía que en a organización 
obrera ye la instrucción, la elevación del 
prolctariado que ¿principia 4 capacitarse 
para superarla y vencerla. 





A, ll O 
E o 
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¿Contra tod 
manos de Chile, el emblema de la clase 
proletaria, que en todas partes preten- 
den abatir los: explotadores, los perio- 
distas, los frailes y los policiacos! 


». 


sostened, amigos y her- 





LLUVIAS REVOLUCIONARIAS 


. Las copiosísimas lluvias de los últi- 
mos días han causado uno de los más 
graves y terribles desastres. La riqueza 
nacional (pour rire, porque aquí lo úni- 
co que hay nacional es la deuda y la 
ignorancia), ha experimentado una sa- 


cudida tan recia y violenta, que fácil-. 


mente se venga abajo todo el edificio. En 
este momento no sabríamos decir si de- 
bemos felicitarnos ó lamentar lo acaeci- 
do; pero ya en uno ó en otro sentido po- 
demos afirmar, sin equivocación posible, 
que las pérdidas han sido enormes é irre- 
parables. La crisós, temida, cuidadosa- 
mente sofocada, va á estallar. 








lla solidaridad 


LA ACCION OBRERA _ 


¿Es acaso que los elementos de la na- 
¡ turaleza, conmovidos de la miserable si- 
tuación de los proletarios argentinos y 
de las innumerables injusticias de que 
Ison objeto de parte de la burguesía la- 
Idrona y los políticos ignorantes, prestan 
que los revolucionarios 
| negaron? 

Porque es bueno que se sepa que aun 
hoy existen personas muy  convencidas 
Ide que todas las fuerzas del universo se 
¡hallan bajo la voluntad de seres cons- 
' cientes, aunque por completo distintos de 
, hosotros. Si la ingeniosa y poética doc- 
¡ trina de madame Blavatski fuera tan 
exacta como parece á los teosofistas y 
si nuestra hipótesis de que los fohats se 
solidarizaran con el proletariado revo- 
¡lucionario lo fuera también, podríamos 
estar seguros que la ley social no ten- 
dría mucha vida. 

Y, en síntesis, si no damos mayor cré- 
dito á la doctrina teosófica y á la solida- 
'ridad de los fohats, en cambio concede- 
“mos una fe ciega á la última hipótesis: 
pis ley social no tendrá larga vida. 
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La renovación del convenio 


entre los gráficos 





¿Hay “nueva” orientación? —Las 


gestiones de la Comisión Mixta, 


Su interpretación. —Conclusiones. 





En el número 194 de LA ACCION 
OBRERA, de fecha 26 de agosto de 
1911, nos ocupamos de la renovación del 
convenio, y al efecto liaciamos diver- 
sas apreciaciones sobre la forma irregu- 
lar y poco activa con que la comisión 
general administrativa conducía los tra- 
bajos. Los resultados posteriores, por 
otro lado, han correspondido á esa inac- 
tividad y falta absoluta de táctica, co- 
mo también al criterio estrecho y exclu- 
sivista de la antedicha comisión. Que 
nuestras afirmaciones son exactas lo 
prueban los resultados alcanzados por la 
comisión mixta. 

Brevemente nos proponemos analizar 
esos resultados, y, de paso, considerar 
en qué consiste la decantada “nueva” 
orientación. 


La “nueva” oriertación—- 


La actual comisión, que está en fun- 
ciones desde el 14 de diciembre de 1910, 
no ha orientado la organización por 
nuevas sendas, pues lo que en realidad 
ha hecho es desorientar y pacificar al 
gremio. Por un lado se ha visto de una 
manera bastante acentuada que el par- 
tido socialista proyecta su influencia en 
el seno de la organización, hecho que 
comprueban los muchos actos parciales 


de la C. G. A. 

Hay desorientación y desorganización 
evidentes, malgrado todos los cacareos 
que para negar este hecho se realizan. 
¿Qué es sino una manifestación de inep- 
titud, de desorientación la poca y malí- 
sima propaganda efectuada desde que 
mangonean la organización los famosos 
“mesías regeneradores”, falta de propa- 
ganda que se hizo más sensible en vís- 
peras de la renovación del convenio? 


En esas circunstancias, que tan nece- 
sario era promover una agitación inten- 
sisima en el gremio, todo fué silencio, 
pero un silencio en el que más que ne- 
gligencia se adivinaba ineptitud. Ni pe- 
riódico, ni manifiestos, ni nada que tu- 
viese por mira predisponer el ánimo del 
gremio para salvar, son su acción, cual- 
quier posible eventualidad. Y el peor de 
los males, no cabe duda, ha consistido en 
la forma de realizar la insuficiente pro- 
paganda que hicieron, la cual fué diri- 
gida “exclusivamente á los asociados”. 
jEste vicio corporativista es contrapro- 
ducente é ilógico, pues para el prestigio 
y robustecimiento de la organización, el 
mejor y más eficaz procedimientos con- 
siste en atraer al gremio, en interesarlo, 
haciéndole participar en los debates, má- 
xime tratándose' de cuestiones de mejo- 
ras en los salarios y condiciones de tra- 
bajo. Así, primero prestará su esfuerzo 
para la conquista de una mejora, y lue- 
go, después de haber medido la potencia 
de su unión y comprobado en la prác- 
tica que la cohesión y armonía son ne- 
cesarias para la perduración de sus con- 
quistas, se organiza, entra á formar par- 
te del organismo genuino de su clase. 
Proceder en otra forma aquí, en donde 
la mayor preocupación es la organiza- 
ción de los trabajadores, es querer re- 
sucitar las prácticas de las primitivas 
corporaciones obreras, imbuídas de un 
rancio criterio profesional y que cerra- 
ban sus puertas á todo aquel que no se 
sometía á ciertos ritualismos por cierto 
ridículos, cuando no obcenos. 


La causa real que los llevado á 
proceder así es esta: han teMido que la 
actitud del gremio desbaratara sus pro- 
pósitos en cuanto al reconocimiento de 
la organización, proyecto que magulla- 
ban desde la iniciación de las gestiones 
y el que comentaremos más adelante. 

La comisión general administrativa, 
pues, no ha orientado sino desorientado. 

Corroboraremos lo dicho con algunos 
antecedentes más. 





Durante al año que reima no han lo- 
grado regularizar la administración, ha- 
biéndose acentuado ese estado desde que 
separaron al ex empleado González, pa- 
ra sustituirlo por un conserje analfabe- 
to y tres ó cuatro auxiliares extraños al 
“gremio, entre quienes se cuenta una se- 
ñorita Muzzili, que, no sabemos por qué, 
desempeña en ciertos casos las funcio- 
nes de secretario enviando motas á pre- 
suntos morosos que no resultan tales y 
dejando en paz á los que lo san de ver- 
dad. Estas anomalías, este desquicio ja- 
más se conoció en la organización ante- 
riormente. Inútil decir que con tales au- 
xiliares la cosa marcha de mal en peor, 
y la inepta comisión se desespera por 
ponerle remedio al mal que ellos produ- 
jeron, sítn lograrlo. Ocurre que á los co- 
bradores se les da, en buena parte, reci- 
bos de quienes se ignora el domicilio y 

se retiene, en cambio, los de aquellos so- 
cios que pagan puntualmente y cuyos 
domicilios son exactos. 

Agréguese á todo eso la actitud 'par- 
cial asumida por la comisión en lo refe- 
rente al 1%. de Mayo de 1911 y recien- 
temente con respecto al famosísimo co- 
mité-bodrio, con motivo del cual, para 
colmo, en la última asamblea, un miem- 
bro de la comisión hizo que se aprobase 
una moción apiaudiendo la actitud de la 
comisión y censurando á la Confedera- 
ción, porque ésta trató en todo momento 
| de salvar la autonomía sindical y de po- 
ner á cubierto su acción de toda conta- 
minación de elementos extraños. Bien es 
cierto que en este asunto como en otros 
se ha podido comprobar que los buenos 
compañeros de otros tiempos retornan á 
ser activos, y eso crea tn contrapeso ca- 
da vez más sensible á la comisión de los 
demócratas socialistas. 

Estos hechos comprueban la falta de 
orientación y, por lo mismo, dejan esta- 
blecido que es una pura chafalonía la 
decantada “nueva” orientación. 

¿No tuvo acaso igual número—y aun 
mayor—la F. G. B. cuando no mediaron 
circunstancias excepcionales, como ser 
huelgas parciales de talleres importan- 
tes, estados de sitio, etc.? Y si agrega- 
mos á esas causas la obra desorganiza- 
dora de los elementos que hoy dominan, 

Quienes influyeron con malevolencia y 
groseras invenciones en el retiro en ma- 
sa—con pocas excepciones—de algunos 
personales numerosos, como ser Gunche, 
Peuser, y en otros de una manera par- 
cial, entre los cuales citaremos los de 
Morlock, Campoñía de Billetes de Ban- 
co. Eso se hacía precisamente en los pe- 
ríodos más difíciles para la organización, 
alegando ridículas desconfianzas y Otras 
sandeces semejantes, como si el remedio 
á una mala situación estuviese en matar 
premeditadamente á un organismo. Pero 
los hechos, posteriormente, nos han re- 
velado categóricamente cuáles eran las 
razones que los hacían obrar en el sen- 
tido de “crear artificialmente”, por me- 


dio de malas prácticas, la situación de 





desorganización que había de serles fa- 
vorable para posesionarse del sindicato, 
aprovechando una asamblea, en la cual, 
como de costumbre, por otro lado, no 
se exigió recibo á los concurrentes. 


Esa es la “foja de servicios” de la ac- 
tual comisión. Júzguese qué será de la 
organización gráfica y particularmente 
del gremio con tales individuos al frente 
de ella. A medida que vayamos comen- 
tando las gestiones de la comisión mix- 
ta tendremos ocasión de revelar otros 
hechos más singulares, y que reflejan el 
estado real de “desorganización”. 


En el número próximo entraremos á 
comentar las gestiones de la comisión 
mixta. 


Luis Lauzet. 
(Continuará). 
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Notas y comentarios 


GUBERNATIVAS 


Incapacidad autorizada 


El gobierno, después de haber querido 
mostrarse neutral en la contienda ferro- 
viaria, se reveló tal cual es decretando 
que cualquiera podía ser maquinista y fo- 
guista: con una sola condición: la de 
ser carnero, con lo que dejaba mal pa- 
rados leyes y decretos anteriores que re- 
quieren idoneidad para el desempeño de 
tales tareas. A nuestro entender el go- 
bierno fué lógico al autorizar y legalizar 
la incapacidad, pues si para desempe- 
ñar puestos se requeriría capacidad no 
estarían en sus puestos muchos presiden- 
tes, ministros, diputados y otros seres 
de la fauna burocrática que se exhibi- 
ben en el jardín zoológico de la políti- 
ca y la administración argentina. No se 
queje nadie del decreto, pues él revela 
coherencia entre la incapacidad guberna- 
tiva y la incapacidad que autorizan pa- 
ra quemar Ó reventar calderas, como los 
políticos revientan al pueblo obrero ba- 
jo la presión de leyes bestiales, que á su 
vez revelan fuerza y no inteligencia, 
bestialismo legislativo y no capacidad 
política. Y últimamente, al que no le 
guste la Argentina que se vava á China 
que es república. 


Nuestro ejército inglés 


Copiamos de “La Prensa”: 

“Por nota oficial, emanada del Mi- 
nisterio de la Guerra y autorizada por 
el ministro, se ordena á los jefes y of- 
ciales de las fuerzas de la guarnición de 
la Capital y Campo de Mayo distribuí- 
«das en las estaciones ferroviarias y 
barrios de la Boca y Barracas, que to- 
da orden de ese ministerio debe comu- 
nicarse tal señor Fernando Guerrico, 
de quien recibirán instrucciones y al 
que comunicarán todas las novedades 
ocurridas en sus zonas de vigilancia. 
Además, se han dado órdenes verbales 
en el mismo sentido á los jefes de des- 
tacamentos militares, llamados con ese 
objeto.” 

¡Viva el mariscal Guerrico !—grita- 
rán los soldados y oficiales del glorio- 
so ejército argentino. 


hombros unas charreteras, en la gale- 
sa de felpa unos galones y un sable en 
la cintura. Al tomar la jefatura mi- 
litar resolvió dar la bandera británica 
á los negros milicos, pues la bandera 
argentina resulta ya una bandera de 
país sometido ó coloniail. 

Liniers no pudo impedir que fuese 
tomada en 1912 la ciudad que defen- 
dió heroicamente 105 años antes, por- 
que el pobre fué fusilado. 

Los trabajadores lucharemos hasta 
sacudir el yugo inglés y burgués. 

e 


Riña ministerial 


El ministro Ramos Mexía quiso gol- 
pear á su colega Gómez, jefe del gabi- 
nete, creyendo que el cristianísimo con- 
trincante no se le opondría y, al con- 
trario, le presentaría la otra mejilla; 
pero Gómez resultó otro Mexía y qui- 
so hacer otro tanto con la mejilla de 
Mexía. 

En esas andaban los dos gallitos mi- 

aisteriales, cuando el presidente corrió 
á cerrar la puerta para evitar que le ca- 
yera una multa encima por permitir 
riña de gallos y no dar el triste espec- 
táculo que le clausuraran la casa de 
gobierno por contravenir la ley que 
prohibe los espectáculos bárbaros, á 
la vez que no permitir que vieran la 
riña los curiosos como nosotros que 
no habíamos pagado entrada en el ele- 
vado reñidero. Esto evitó el bochorno 
de ver á los ministros argentinos lle- 
vados de un brazo á la comisaría por 
desorden. Tratamos de inquirir la cau” 
sa de la lucha y se nos informó que 
por la huelga fe” >viaria, pues parece 
que Mexía fué con un decreto redacta- 
do por los directores de ferrocarriles 
y lo propuso al gobierno, cosa que mo- 
tivó la oposición de Gómez y el batu- 
que gubernativo. 
- Un momento después salían los dos 
ministros con las mejillas rosadas, no 
¿por la vergúenza sino por los cachetes, 
pues como los dos son cristianos para 
cumplir con su máxima, el uno pre- 
sentó al otro una mejilla tras otra, si 
ustedes permiten que puedan traspo- 
nerse, desmintiéndonos así á nosotros 
que estábamos sospechando en ellos 
falta de fe cristiana. 


En tierra no hay piratas 


El doctor Ramos Mexía dijo que los 
«maquinistas y foguistas ferroviarios 
son unos piratas, seguramente confun- 
diéndolos con los de mar, puesto que 
en tierra no hay piratas, y aunque se 
robe tierras públicas, como bien sabe 
el señor Gallo Mexía Ó Ramos Mexía, 
que estuvo metido en esas cosas y tie” 
ne las uñas sucias de tierra, por el he- 
cho de no robar en agua, no se es pi- 
ratal Es que confundió el agua de 
las locomotoras con el océano ó le pa- 
rreció la Argentina un mar por las llu- 
vias y las inundaciones. Quizá sea 
porque el es ya en el mar de la opinión 
pública un hombre al agua. Así sola- 


| 
El señor aludido se puso sobre los 






mente resultaría el contraste raro de 
que un pirata lo es por haber robado 
tierra. ¡No hombre! Es que tomó al 
pie de la letra, es decir, entendió por 
las patas, á los poetas cuando dicen 
«ue la locomotora devora la inmensi- 
dad de la Pampa. Pero es la locomo- 
tora la que roba como el doctor Mexía 
no ignora, y no los foguistas y maqui- 
nistas. 


La igualdad ante la ley 


Después de la revolución francesa, 
esta fué la máxima jurídica que en 
todas partes se proclamó y en todas 
partes fué violada. 

Entre nosotros es reconocida y sore 
ella se levanta el edificio del estado 
pero como éste cada día va siendo 
más pesado ha concluido por aplas- 
tarla. 

Así por lo menos quedó con el últi- 
mo decreto del poder ejecutivo que 
mientras declara nulo los efectos de la 
ley de ferrocarriles por lo que atañe á 
las obligaciones de las empresas, orde- 
na á los fiscales hacer cumplir estric” 
tamente la ley social y perseguir á los 
infractores hasta última instancia. 





PERIODISTICAS 
Del dicho al hecho... 


“Ea Nación” publicó días pasados el 
discurso de un periodista en que se 
decía que la prensa argentina no se 
vendía. 

Después qomo para desmentir al ri- 
vial peor, que es el «del gremio, con mo” 
tivo de la huelga ferroviaria, publicó 
ún editorial furioso contra los fascine- 
| rosos huelguistas, que en defensa de 
sus derechos se lanzaban á la huelga; 
acusándolos por eso de traidores á la 
patria y dignos de ser fusilados, como 
tales. Añadió que debían ser desinte- 
resados como los periodistas y sacrifi- 
carse en homenaje á los intereses del 
país. Para que resaltase mejor el des- 
interés periodístico, hizo redactar el 
editorial aludido por el doctor Tito L. 
Arata. que es el abogado defensor del 
ferrocarril pacífico, encargado de defen- 
der á la empresa ante el tribunal de la 
opinión pública. 


ARISTOCRATICAS 








¡La gran perra! 


La aristocracia desciende, deciamos la 
vez pasada. Ahora comprobamos que si- 
gue la bajada hasta en la escala zooló- 
gica. La condesa Pardo Bazán decía 
días pasados en un diario de la capital, 
que le gustaba más el hocico de un pe- 
rro que la cara de los procesados de Cu- 
llera. Cada cual ama lo suyo; nosotros 
á nuestros hermanos procesados, ella á 
sus consortes caninos; porque aquéllos 
son obreros que como nosotros luchan 

| por su emancipación; y los perros son 
como... ¡la gran perra! No nos atre- 
vemos á decirlo. La aristocracia tiene 
gustos refinados y cansada de sensuali- 
mos con semejantes, recurre á seres de 
otra especie. La ciencia médica regis- 
tra varios casos de cruzamientos entre 
señoritas burguesas y perros; nada ex- 
traño que registrara de señoras viejas y 
feas descuidadas por sus maridos. El 
perro, según la ilustre aristócrata, es se- 
ductor, dulce; además, produce sensa- 
ciones hondas y estremecimientos «le to- 
do el ser, como no lo produce un hom- 
bre; porque el perro, es servil y lame 
mucho. Los hombres no. Un procesado 
de Cullera es la antítesis del perro, que 
es el servilismo, el guardián del amo que 
lo golpea y alimenta; es la antítesis tam- 
bién, porque aquél trabaja y es él el que 
alimenta al amo, mientras el perro vive 
parasitariamente, sin trabajar, como la 
aristocracia. Van resultando tantas se- 
mejanzas entre bestias y aristócratas 
que algún día llegaremos á conclusio- 
mes terminantes. Un procesado de Cu- 
llera, lo más que podría hacerle á la 
Pardo Bazán, sería lo que en la novela 
de Zola “Trabajo”, le hizo Ragú á Ale- 
jandra, lo que sería mucho honor para 
ella y su familia, aunque el acto sería 
menos bestial y menos voluptuoso para 
la condesa. 

Si la naturaleza no hubiese condenado 
á esterilidad é infecundidad á los seres 
heterogéneos que se cruzan podría sur- 
gir una aristocracia semihumana y se- 
micaninas con tales procedimientos. Aho- 
ra nos explicamos por qué sufren tantas 
enfermedades nerviosas las mujeres de 
la aristocracia. Los pobres llaman á su 
existencia “vida perra”, pero ahora 
comprendemos que quien en verdad ha- 
ce una vida perra es la aristocracia. 

¿Quién lo diría? ¡La gran perra! 


REFORMISTICAS 
Cómo instruye una biblioteca 


La Biblioteca Obrera de Almagro, 
inspirada y dirigida por reformistas, ce- 
lebró una gran función á su beneficio 
días pasados. Las invitaciones llevaban 
como algo descollante tres escudos en 
tinta roja, como la bandera del partido, 
en cuyo centro se leía en letras blancas 
un 43, simbolo de la fábrica boycoteada. 

Si así instruye esa biblioteca, puede 
darse la mano con la libre trabajo y los 
circulos de obreros católicos, y llevar á 
sus individuos en procesión á Luján, só- 





, 


lo que en vez de llevar un santo, lleven 
la bandera del partido con un enorme 
43 en el centro, si los católicos fuesen 
tan mercachifles como ellos para permi- 
tirselo, 


Fulano de Tal, 





Comentando una resolución de 
la Comisión de Picapedrero de 
Buenos Aires á 


La comisión de la sociedad de Pica- 
pedreros ha tomado una resolución res- 
pecto al artículo del compañero Mugnos, 
aparecido en el número 212 de “La Ac- 
cion Obrera”, que necesito comentar, 
pues hay razones muy fundadas para no 
dejar en silencio ciertas cosas. 

Esa resolución consiste en lo siguien- 
te: citar una asamblea extraordinaria pa- 
ra el lunes 15, con el exclusivo objeto de 
considerar la publicación referida. Hay 
el propósito, que no se ha ocultado ni di- 
simulado, por algunos de los proponen- 
tes, de hacer aplicar un correctivo al com- 
pañero Mugnos. 

¿Las causas? He ahí lo que no sabrían 
explicar muchos de los que apoyaron el 
acuerdo. 

No faltan, sin embargo, quienes pre- 
tenden hallar como pretexto que Mugnos 
atacó á la Sociedad de Pirapedreros con 
el propósito de dañarla. La argucia que 
más claramente se vislumbra es esa, pe- 
ro es ciertamente la más falsa. 

Quieren, pues, hacer decir á Mugnos 
lo que no ha pensado. Por lo menos nos- 
otros no tenemos bastante imaginación 
como para deducir que tales propósitos se 
oculten en dicho artículo, ya que en él 
sólo se ve el deseo muy loable de purifi- 
car al sindicato y robustecerlo, señalan- 
do precisamente á aquellos individuos 
que, en la actualidad, por haber cambia- 
do de situación, de una manera vedada y 
tratando de conservar su antigua posi- 
ción, no hacen sino estorbar su desarro- 
llo y ponerle toda clase trabas. 

El ataque no es dirigido al sindicato. 
Para interpretar en ese sentido el ar- 
tículo del camarada Mugnos, es preciso 
tener interés en ello, pues las afirmacio- 
nes que formula están dirigidas á indivi- 
duos que él considera perniciosos para la 
organización, á pesar de haber sido en 
otro tiempo elementos un tanto activos. 

Los antecedentes que nosotros posee- 
mos sobre los individuos que Mugnos ata- 
ca, nos autorizan, por otro lado, á afir- 
mar la exactitud de los cargos que for- 
mula á los compañeros convertidos en 
contratistas, y que los cordones los pa- 
gan menos que en el Tandil y Cerro So- 
tiryo, es perfectamente exacto. Y es: pro- 
ceder, esa obra indigna, realizada eviden- 
temente para perjudicar al sindicato, es 
lo que ataca Mugnos. ¿No es trabajar en 
«u perjuicio, maniobrar en el sentido de 
depreciar la mano de obra, valiéndose de 
la camaradería que algunos de ellos man- 
tienen con la comisión administrativa ? 

Oueda descartado, entonces, que el ata- 
que ha sido dirigido á los contratistas ex 
compañeros y á algunos otros indivi- 
duos que no hacen nada bueno por el sin- 
dicato. Y esa obra, más que recriminada, 
debe ser justicieramente aplaudida. 

Aígo que no dejaré pasar en silencio, 
asimismo, es esto: la Comisión de la So- 
ciedad de Picapedreros acordó que los 
contratistas ex compañeros á quienes se 
acusa, podrán asistir á la asamblea y par- 
ticipar en el debate. 

¿Qué significa esta resolución? ¿A qué 
responde? Cualquiera creería, verdade- 
ramente, que la Comisión mira con sim- 
patía á esos bichos y que no tendría re- 
paro en aplaudirlos para censurar á Mu 
gnos. Seria curioso que eso ocurriera. 

Para terminar quiero r:eguntar á qué 
responde esa pretensión de que las cosas 
de la organización no pueden ser comer- 
tadas en los periódicos. Eso no es nin- 
gún sacrilegio. Al contrario, es útil. 

Parece que los tales individuos de '!: 
Comisión, quisieran reproducir la prác- 
tica de la famosa ley de defensa social 
en el Sindicato de Picapedreros. 

JUAN ANTONIO. 


DALIA SSA LSD ADAEDSSASS AA DICES 


Sorrespondencias del interior 


CAMPANA 


El movimiento obrero y las patrañas 
de un ácrata político 


Una manifestación más del propósito 
que anima á los políticos de esta labo- 
riosa localidad, es la que acaba de dar 
un señor comisionado municipal al que- 
rer imponer á este pueblo un candida- 
to para el Consejo Escolar. 

Nada tendríamos que objetar si esta 
clase de nombramientos fueran hechos 
en la forma que habitualmente: acostum- 
bran hacer los políticos de todos los ma- 
tices. 

Pero no, en estas circunstancias se 
quiere proceder optando por mezclar á 
la masa obrera en esta clase de compo- 
nendas, así como se hizo en noviembre 
de 1910, que tuvimos que sufrir un pa- 
ro forzoso de varios días para darnos 
un nuevo amo en la comuna. 

Ahora, como en aquella época, no fal- 
tarán obreros, prosélitos de Sáenz Peña, 





tamente antipolítico; contra 
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do, que secunden al nuevo tiranuelo que 
sentó sus reales en ésta, y que para ma- 
yor desgracia supo crcarse una popriari- 
dad desde las coltminms de su periódico 
“La Defensa Popular”, engañando al 
elemento anarquista de esa y Rosario, 


con producciones firmadas con el pseu- | 


'dónimo A. López Cancela. 

Este individuo — José Sánchez—ha 
legado al grado máximo de relajamien- 
to; de anárquico pasó á ser secretario 
interino del partido conservador, y su 
audacia llegó á silenciar todos los abusos 
cometidos por la anterior jefatura de 
policía á cargo del comisario Gallo, en 


¡contra de honestos trabajadores, que no 


habían cometido otros delitos que ma- 
nifestarse partidarios de tal ó cual ten- 
dencia. 


Ya es hora de que se saque la careta | 


con que ha cubierto tantas ambiciones, 
y que sepa de una buena vez el prole- 
tariado que no es preciso levantar can- 


didaturas de ninguna clase para que 


mañana tengamos un nuevo señor que 
remache más las cadenas de nuestra es- 
clavitud. 
. Y el movimiento que prepara cel ti- 
tulado comité Juventud Obrera contra 
la imposición de este candidato, debe 
convertirse en un movimiento comple- 
todos los 
candidatos sin distinción de colores. 
Los obreros, ¡por su misma condi- 
ción de tales, deben permanecer ajenos 
á todas estas porquerías, y no dejarse 
arrastrar por la palabra y promesas más 


6 menos bellas de los pillos que están á 


la pesca de los puestos rentados, y que 
esperan la oportunidad de encumbrarse, 
valiéndose de la ignorancia y la buena 
fe que tenemos depositada en muchos 
charlatanes. 

Es bueno que se reaccione en ese 
sentido, si no queremos tener mañana un 
nuevo motivo de queja á las atrocidades 
que se cometan al amparo «le la impu- 
nidad que les crean los altos puestos 
que ocupan. 

Ya desde las columnas de LA AC- 
CION OBRERA hemos puesto de ma- 
nifiesto infinidad de veces la necesidad 
que tenemos de alejarnos por completo 
de todo lo que no sea lucha por nues- 
tros propios intereses, dejando á un la- 
do las bajas ambiciones de hombres sin 
conciencia. 

Fuan Campana. 


LA CALERA .— (Córdoba) 


Compañeros de LA ACCION OBRE- 
RA: 

Por medio de nuestro querido pe ió- 
dico queremos dar á conocer % los ¡ra- 
bajadores de la República y a los del ex 
terior, la organización de un nuevo 
sindicato, pero no obrero, sino patronal. 
El día 5 del pasado, se ha constituido una 
sociedad de todos los patrones de las can- 
teras de Córdoba, y una vez organizada 
presentó á los obreros el siguiente plie- 
go de condiciones que transcribo literal- 
mente: 

“A la Comisión de la sociedad de tra- 
“bajadores de La Calera v Casa Bamba; 

“Comunicamos á ustedes que el día 5 
del corriente se ha constituido en la ciu- 
dad de Córdoba una sociedad de todos los 
patrones de canteras de esta provincia y 
en asamblea celebrada el día de la fecha, 
resolvió por unanimidad pagar los si- 
guientes precios á contar del 1% de Ene- 
ro del año entrante, y son así: Adoquines 
á 6 $ el 100, cordón de punta á 1.60 $ el 
metro; cordón de martelina de 40 centí- 
metros de alto en adelante, 2.70 $ el me- 
tro; bloques á 40 $ por metro cúbico. 

““Podo esto sin “piedra libre” como ya 
saben los lectores de LA ACCION 


OBRERA. Los obreros han rechazado 


ese pliego patronal y no trabajarán nun- 
ca en esas condiciones. 

Lo más bonito es que los burguesi- 
tos se han llenado de ilusiones con la so- 
ciedad y están tan bobos que no se dan 
cuenta de que tienen que sucumbir. He- 
mos de citar publicando el nombre á los 
burguesitos que más sobresalen en todo. 
Estos son: Saúl Moyano y Fortunato Jor- 
ge. Este último:de nacionalidad turca, el 
cual es el más falso de todos y creemas 
que él sea la causa de los acontecimientos 
de ayer. Este turco no se acuerda “4 20 
á 20, tudo á vinte”. Pues ahora se en- 
cuentra con algunas chirolas en el bolsi'lo 
y se muestra el burgués más ansioso de 
la derrota de los trabajadores que sabrán 
defender las causas como obreros cons- 
cientes. 

Este turco del diablo amenaza que tie- 
ne 50 carneros esperando la orden para 
ir al trabajo, pero estas mentiras no cut- 
lan. Lo mismo hace el burquesito Moya- 
no, que al parecer llama á la comisaría á 
los obreros para pedir explicación de en 
qué se invierten los importes de los co- 
rrectivos y quién los autoriza para poner- 
los. Este burgués que tanto ha chupado 
la sangre proletaria, no se acuerda que 
él, antes estaba de esclavo de una em- 
presa, desempeñando el cargo de jefe de 
estación y también se olvida que antes de 
ser jefe fué telegrafista y antes de tele- 
grafista fué cambista, y según dicen al- 
gunos, antiguos criollos, se criaba en la 
miseria, y en fin, por no decir todo lo que 
debería decir, son un argentino y un tur- 
co los que más daños quieren hacer al 
sindicato obrero y con este propósito han 
constituido un contrato entre todos los 
patrones que el que siga en las condicia- 
nes que dicen los obreros le cobran una 












LA ACCION OBRERA 





ta de 2000 pesos y le embargán to 
o que tengan. 

Como verán los compañeros, estamos 
amenazados al hambre y á todo lo que 
ellos puedan hacer y siempre estamos re- 


cibiendo insultos y provocaciones, á fini 


de romper nuestra unión, pero ésto no lo 
conseguirán. 

Los precios que ellos ofrecen son más 
bajos que los que estábamos disfrutando, 
por eso compañeros, no vengáls por es- 
tas sierras hasta que ganemos nuestra 


huelga. 


“Creemos cumplir con nuestro lebor! 
poniendo de manifiesto las causas «que! 


motivan nuestra lucha y estamos ¡por con- 
siguiente persuadidos de que todos los 
obreros sabrán juzgar ú los verdaderos 
culpables de este conflicto, haciendo re- 
caer sobre ¿llos las causas á que son 
acreedores. 

Casa Bamba, 10. de Enero de 10912. 


EL CORRESPONSAL. 





FIESTA OBREBA 


Se realizó el sábado 6 del corriente 
la función y baile que en el salón Na- 
zionale Italiana organizó el sindicato 
Unión Constructares de Instrumentos á 
Cuerda y Anexos, en conmemoración del 
primer aniversario de su reorganiza- 
ción. 

El esfuerzo realizado por todos los 
camaradas de este pequeño gremio, fué 
justamente coronado por el más brillan- 
te éxito, ¡pues el salón resultó reducido 
para contener el público que acudió á tan 
digna conmemoración, 

El programa dispuesto para el festi- 
val se cumplió en todas sus partes y con 
bastante corrección. En las obras pues- 
tas en escena hay que hacer resaltar el 
brillante papel desempeñado por los 
compañeros Prigerio y Molinatti, intér- 
pretes del papel de Miguel y Arturo, res- 
pectivamente, del hermoso boceto dra- 
mático “¡ Para eso paga!...” Estos com- 
pañeros, acompañados con acierto por 
los demás componentes del cuadro dra- 
mático que dirige el camarada M. Barre- 
to, secretario del sindicato, intenpretaron 
los papeles correspondientes al drama 
“Pobre gaucho” donde resalta el prota- 
gonista Nicanor, interpretado con entu- 
siasmo y brillo por el compañero Barre- 
to. 

Terminada la función con el concierto 
de guitarra y el boceto satírico “Fuera 
de combate”, comenzó el baile que con- 
cluyó en medio del más grande entusias- 


£ 


mo á altas horas de la mañanz. 


TOPES LALA ILSIEOTIIIDIIIAS 


MOVIMIENTO SINDICALISTA 
INTERNACIONAL 


Italia proletaria y sindicalista atra- 
viesa por un período de vigoroso creci- 
miento revolucionario. La hora del 
triunío de la táctica sindicalista revo- 
lucionaria como método de interpreta- 
ción y de acción proletaria se acerca 
con pasos de gigante, notándose en to- 
da la península italiana la inclinación 
entusiasta del proletariado por la nue- 
va orientación que da al movimiento 
obrero el sindicalismo revolucionario. 
Como idealidad genuina del sindicato 
obrero, la filosofía sindicalista—filoso- 
fía única de la acción de clase del pro- 
letariado—se impone como consecuen- 
cia lógica de la obra de rehabilitación 
por virtud del esfuerzo potente del ele- 
mento sindicalista que habiéndose reju- 
venecido en la lucha lleva con su espí- 
ritu ardiente una propaganda tenaz y 
continua en el seno de la masa proletaria 
para que en su obra de renovación so- 
cial sólo confíe en sus fuerzas sin es- 
perar nada de nadie. 

Y que el fin se obtiene, coronándose 
el esfuerzo de nuestros camaradas con 
los éxitos más halagadores, lo demues- 
tran los hechos producidos en algunas 
cámaras de trabajo, que habiendo esta- 
do sometidas hasta ayer á la dictadura 
del reformismo social giolittiano, han pa- 
sado á la dirección sindicalista, por con- 
siderar la masa obrera en su obra de re- 
nacimiento combativo el espíritu con- 
servador y antiproletario de los elemen- 
tos reformistas secundones de Giolitti y 
todos los elementos de la democracia. 

Para apreciar el progreso alcanzado 
en toda la peninsula por parte de los 
sindicalistas ln estos últimos tiempos, 
sería necesario una revisación general 
de las fuerzas hecha por los camaradas 
italianos. Como esto no se ha llevado á 
cabo todavía, hacemos constar el hecho 
simplemente y en un sentido muy gene- 
ral. No obstante, la circunstancia de ha- 
berse efectuado á fines de octubre pró- 
ximo pasado un congreso de las orga- 
nizaciones sindicales de la provincia de 
Parma, nos permite apreciar los 'éxi- 
tos—parcial por cierto en cuanto se tra- 
ta de una sola provincia de las 62 que 
cuenta ltalia—obtenidos por los cama- 
radas sindicalistas y el robustecimiento y 
preponderancia que el sindicalismo va 
alcanzando. 

Nuestros lectores recordarán por la 
lectura de esta misma hoja en los meses 
de julio y agosto de 1908, la gran huel- 
ga agraria de la provincia de Parma y 
que llamó intensamente la atención de 
los sindicalistas argentinos. En ese año 
en que el duelo más terrible entre pro- 
letarios y burgueses se trocó como afir- 
mación vigorosa del espíritu de clase de 





| La olé Obrere 





y L'Internazionale 





Subscripción acumulativa 





Habiéndose establecido entre “La Ac- 
ción Obrera” y “L'Internazionale” de Lu- 
gano (Suiza), el sistema de la subserip- 
ción acumulativa con el fin de favorecer 
ja difusión «le ambos periódicos sindica- 
liuzas á un precio más reducido, llamámos 
a arención de los compañeros conocedo- 
res de la lengua italiana para que si de- 
sean subscribirse por la base acumulativa 
á “La Arcción Obrera” y “L'Internazio- 
nale”, se sirvan enviar á nuestra admi- 
nistración su adhesión con su correspon- 
diente importe. 


los beligerantes, haciendo ostensible 
hasta su culminación los antagonismos 
irreductibles de las clases. 

En esa ocasión, el proletariado par- 
mesano, animado ya del espíritu guerre- 
ro que infunde el sindicalismo revolucio- 
nario, realizó uno de los más heroicos 
sacrificios á despecho de la burguesía, 
gobierno y reformistas que cumpliendo 
con su misión conservadora, estos últi- 
mos estuvieron de parte de la reacción 
burguesa desencadenada á consecuencia 
de la épica lucha de 110 días de los tra- 
bajadores agrícolas y que provocó luego 
la huelga general de los trabajadores 
industriales de toda la provincia, llegan- 
do á extenderse á otras localidades más 
á pesar del úkase contrario á la huel- 
ga general en toda Italia, lanzado por 
los reformistas que estaban y están aúr 
al frente de la “Confederazione Gene- 
rale del Lavoro”, contrariando por cier- 
to el anhelo de los huelguistas de Parma 
que veían en una huelga general en to- 
do el país, el freno más potente á la 
reacción é imperialismo burgués, mani- 
festado en la provincia revolucionaria. 
Ese esfuerzo heroico de los trabajado- 
res de Parma, fué ahogado por los ase- 
isinatos, prisiones (que terminaron en un 
proceso de 62 camaradas) y estado de 
guerra creado por la burguesía que 
invadió la provincia revuelta con 20.000 
hombres armados hasta los dientes. La 
gente reformista aprovechó el desenlace 
de la lucha para proclamar el fracaso 
del sindicalismo revolucionario. No obs- 
tante, los obreros manifestaron su ab- 
soluta confianza al método usado, á pe- 
sar del fracaso material, y los sindica- 
listas calificaron el hecho como un “yic- 
torioso experimento”. 

La Cámara del Trabajo, casi deshecha 
por la furia reaccionaria que siguió á 
la batalla, no tardó en rehacerse, llegan- 
do á reunir poco tiempo después, en 
1909, 12.520 asociados. 

En el transcurso de los tres años pa- 
sados después del “victorioso experi- 
mento”, el proletariado parmesano fué 
conquistando casi todo lo que exigía en 
la gran huelga, no atreviéndose la Li- 
ga Agraria (organización de la burgue- 
sía) á entablar otra batalla con la Cá- 
mara del Trabajo. Durante los tres 
tres años siguientes, las huelgas, boy- 
cotages y agitaciones, tanto en la in- 
dustria como en la agricultura, sosteni- 
das por la Cámara del Trabajo, han si- 
do numerosas, habiendo salido en casi 
todas ellas, victorioso el proletariado. 
Tampoco olvidó las cuestiones de inte- 
rés general y llamó la atención del pro- 
letariado italiano por los ferroviarios, á 
los cuales se disponía á prestar su apoyo 
en caso de una lucha el año pasado, por 
el asesinato de Durand, que la burgue- 
sía francesa había sentenciado á muer- 
te, por la huelga del Piombino y del 
Elba, y por último por la guerra de 
conquista que la burguesía italiana lle- 
va al Africa. De resto último, la pro- 
vincia de Parma ha sido la única que 
ha respondido toda á la huelga general 
contra la guerra. Esto demuestra que 
sólo por lá educación que ha ido adqui- 
riendo el proletariado con la práctica 
del sindicalismo revolucionario, se ha 
hallado dispuesto á toda acción genuina- 
mente de clase y libertadora. 

_Después de toda una labor tenaz y 
gigantesca realizada en el breve espa- 
cio de tiempo que se ha seguido al “vic- 
torioso experimento de “1908”, la Cá- 
mara del Trabajo de Parma realiza un 
congreso reuniendo un total de 350 sin- 
dicatos y 25.000 obreros organizados. 
Vale decir, una cifra doble á la de 1900. 

Este conjunto de fuerzas, orientado 
por la robusta concepción sindicalista 

la impresión del crecimiento y des- 
arrollo que el sindicalismo toma en Jta- 
lía, el cual no tardará mucho tiempo en 
tener el apoyo de todo el proletariado 
; por cuanto distinguirá en él una mayor 
unidad en su acción, que lo hará más vi- 
: goroso y fuerte en la lucha que tiene 
empeñada con la burguesía y el estado. 














Notas de administración 


M. DI Porass. Montevideo. — | 


Le envié carta. Espero conteste á la bre- 
vedad. 

B. DARDER. Laboulaye.—Lo mismo 
pane al anterior. Envíe los datos que le 
pido. 

, GUERIN. Rosario. — Hace tiempo 
que no recibo carta suya. Escríbame ha- 
ciéndome saber cómo va eso, 





Atctualmente la subscripción á ambos 
periódicos cuesta á cada subscriptor 10 
pesos, distribuidos Ó para “La Acción 
Obrera y 4 para “L'Internazionale”. 

Haciéndolo por la subscripción acumu- 
lativa, costará á cada compañero la mo- 
desta suma de 8.40 por año, 4.20 por ca- 
da seis meses. 

Dado las facilidades que se proporcio- 
nan, invitamos á los compañeros á que 
se subscriban comenzando el año 1912, en- 
viando el importe anticipado. 

LA ADMINISTRACION. 


L. A. PALACIOS. Tucumán. — La 
semana pasada le escribí pidiendo me 
informara sobre su resolución anterior. 
Por favor, mande datos. F 

E. DAFFRA.—Ramos Mejía. — Le 
envié los recibos duplicados hace más de 
quince días. Comunique si llegaron á su 
poder. 

JOSE RODRIGUEZ. Hinojo. — El 
¡subscriptor á quien se refiere nuestro 
llamado es de esta ciudad. Pedimos el 
nuevo domicilio. 


DONACIONES 


M. Aiolfi, 1 $. 








DE REDACCION 


JOSE FERNANDEZ.—Por falta de 
espacio no podemos publicar su articu- 
lo. Lo felicitamos por él. 

Otros muchos trabajos, así como la 

rónica de la revolución mejicana, no 
aparecen porque no lo permiten el es- 
pacio. 











SOCIEDAD 


OBREROS EBANISTAS 


SIMILARES Y ANEXOS , 


MEJICOZ2070 


GRAN FIESTA 


CAMPESTRE 


Eb DOMINGU 21 de ENERO de 1912 
EN EL LOCAL 
— DEL — 


TIRO SUIZO 


CALLE ECHEVARRIA 847 
(BELGRANO) 


PROGRAMA GENERAL 


Á las 6 a. m. dará comienzo la fiesta 
con el Himno de los Trabajadores 
ejecutado por una numerosa banda, 

Habrá concursos con valiosos premios 
en los siguientes juegos: 


Olla cons: Cinchadas, 
Trapecios, Hamacas, Carreras, 
Juegos de bochas 
Carreras de Embolsados 
» >» Carretillas. 

3 piernas 

Todos los juegos son gratis para ambos 
sexos; 

En cada juego tendrán premios los gana- 
dores. 








> » 


Tiro al blanco 


Se adjudicarán dos premios á las dos 
mejores serles, 


GRAN BAILE FAMILIAR 
Entrada General para Mombres $ 0.60 


SEÑORAS y SEÑORITAS GRATIS 
A los niños se les regalará juguetes 








NOTAS - Se hace presente á las 
familias, que existirá un buffet es- 
pecialmete atendido y á precios 
reducidos, por la empresa de 

ANTONIO FONTANA 


La fiesta dará comienzo á las 
6 a. m. hasta las 7 p. m. 


A A A  _  — _ _ _ _ ==> A 2 AAA 





Los tranvías más cómodos son los núm. 
51, 54, 38, 89 y 97 del Anglo Argentino y el 
de Lacroze á Saavedra. 


AA 


= 









Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 





de la Cerveceria Biecker, 








Pilsen, Morocha y Africana. 
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BOYGOT 


A LOS 


Cgarrils 43 








